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From a rhetorical approach, William S. Campbell points out the 
strong links between chapter 8 and chapters 9-11 concerning Jewish and 
Christian identity finding that the groups of Jewish and Gentile believ­
ers were distinguished by their differing lifestyles and that there was no 
inclusive term used to describe all believers. James Hester investigates 
the rhetorical aspect of Paul's persona proposing that Paul creates an 
audience to convince the Romans that he and they shared common val­
ues. Wilhelm Wuellner applies the theory of argumentation and the the­
ory of intentionality to Romans. 

From a social-historical approach, Peter Lampe pieces together differ­
ent sources to show t h a t one of the ways Christianity came to the 
Roman synagogues in the 40s of the first century was through Roman 
households—through their Jewish servi and liberti and their descen­
dente. Carolyn Osiek looks at the lifestyle of the second-century Chris­
tian community in Rome and suggests t h a t Roman Christians had a 
degree of cultural and ethnic diversity unparalleled in other Christian 
networks throughout the empire. 

From a feminist hermeneutic, Sheila E. McGinn offers the reading of 
αδελφοί as inclusive ("brothers" and "sisters") suggesting the possible 
interpretation that women and men are to take on the priestly role by 
offering themselves entirely to God (12:1). Elsa Tamez interprets justifi­
cation in Romans 1-8 as Paul proclaiming a new humanity. Pamela 
Thimmes reviews the literature on Paul's use of marriage and adultery 
in Rom. 7:1-4 and explores how women in the Roman community might 
have understood Paul's meaning. 

In a creative conversation with Paul's letter and contemporary life, 
Keith Burton compares similarities of audience and themes of Romans 
with the 1991 film "Regarding Henry," and L. D. Hurst extends a dia­
logue between Romans and two American films, George Steven's 
"Shane" (1952) and Clint Eastwood's "Pale Rider" (1984). Reta Halte-
man Finger offers helpful classroom aids and simulation exercises to 
facilitate an understanding of Roman house church dynamics. 

These essays, with their diverse approaches, challenge both student 
and scholar. The authors raise interesting interpretive questions and 
advance current interpretive trends. 

David R. Wallace 
Southwestern Baptist Theological Seminary 

Cómo se formó la Biblia. Por Ediberto López. Minneapolis: Augsburg 

Fortress, 2005. 183 páginas. Rústica, $15.00. 

El Dr. López es un ministro metodista graduado de Drew University con 
un doctorado en Nuevo Testamento, además de ser profesor en el Semi­
nario Evangélico de Puerto Rico. Este último libro suyo es parte de la 
serie "Conozca su Bibl ia" cuyo editor general es el Dr. Jus to L. 
González. La obra propone recontarnos la historia de la formación del 
Canon bíblico. Es animador que teólogos latinoamericanos estén traba-
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jando seriamente éste y otros temas de relevancia para la fe del pueblo 
de Dios. 

De acuerdo con el autor, el libro va dirigido a una audiencia más pop­
ular que académica. Se trata entonces de una introducción. Son diecin­
u e v e r e l a t i v a m e n t e c o r t o s c a p í t u l o s que r e l a t a n f l u i d a m e n t e el 
entendimiento que López t iene sobre la formación del Canon bíblico. 
Todos los capítulos son de fácil lectura, amenos y con ejemplos literarios 
e históricos interesantes. Los primeros cuatro capítulos son más teológi­
cos que históricos. En ellos, el autor presenta su entendimiento global de 
la naturaleza de la Biblia y de su función dentro del pueblo de Dios. El 
libro se cierra con una brevísima bibliografía y un glosario básico. 

En general, el libro deja una sensación agradable por su estilo sencillo 
y al mismo tiempo específico. También es cierto que en general, el autor 
parece alinearse más con aquellos estudiosos no conservadores. Ejemplo 
de esto es su tendencia a fechar bastante tardíamente algunos escritos 
nuevotestamentarios , su tota l aceptación de la no autoría de algunas 
cartas paulinas, y su apego, aparentemente irrestricto, a las teorías doc­
umentarías del Antiguo Testamento. 

El libro provee valiosas perspectivas y percepciones útiles para aquel­
los que no han entrado en contacto con las posiciones arriba menciona­
das . U n e j emplo de e s to sería la n e c e s i d a d de e s tud iar el Canon, 
poniendo un ojo en el escrito mismo, y otro en la situación sociológica de 
la iglesia a la que iba dirigido y que favoreció la inclusión de ese escrito 
en el Canon. 

Por otro lado, el libro trabaja con una tensión. Por un lado identifica 
a la Biblia llanamente como "palabra" y no como "Palabra" de Dios (5). 
Sólo cuando la Biblia es leída "con sabiduría y fe se convierte en palabra 
viva de Dios" (10). Por el otro lado, ¡el libro termina con un himno dedi­
cado a la Biblia! De muchos es sabido que esta posición académicamente 
defendida por teólogos neoortodoxos, no es compartida por la gran may­
oría de evangél icos lat inoamericanos para quienes la Escritura es el 
mismo al iento de Dios ("teospneustos ," 2 Tim. 3:16). Es to es, aun 
cuando se reconozcan sus complicados mat ices interpretat ivos . Aun 
Karl Barth mismo, siguiendo la analogía cristológica, describiría más 
sofist icadamente la relación entre la humanidad y la divinidad de la 
Escritura. 

También me gustaría señalar que el l ibro no provee información 
básica sobre algunos de los puntos con los cuales muchos evangélicos 
tendrían claras diferencias. Por ejemplo, s implemente se da por sen­
tado—sin dar mayores explicaciones—que el Canon incluye cartas de 
Pablo que supuestamente no son de él, sino de sus discípulos. Quizá para 
la academia este no sea un problema, pero para el pueblo de hoy en gen­
eral, este es un factor que restaría credibilidad al Canon bíblico. Más 
argumentación histórica—teológica es necesaria si el libro quiere con­
vencer a la audiencia a la cual se dirige. 

Debo decir algo también de la manera un tanto desequilibrada en la 
que el l ibro presenta la his tor ia de a lgunos l ibros del Canon. Aun 
proveyendo interesantes hipótesis históricas, el libro no logra balancear­
las con una mayor consideración de la providencia divina en el proceso 
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de canonización. Un ejemplo es la afirmación de que fue una lectura 
"ideológica" y "manipuladora" de Apocalipsis, por parte de creyentes 
que defendían al imperio romano de sus enemigos, ¡la que le permitió a 
este libro entrar en el Canon cristiano (145)! ¿Cómo se puede apreciar, 
respetar y obedecer a un Canon cuya integración, aunque sea en parte, 
se debe a motivos tan equivocados? Por supuesto, el movimiento del 
Espíritu de Dios en la formación del Canon pudo permitir motivos 
humanos equivocados. Pero, antes de decir esto no sólo debemos estar 
completamente seguros de que así sucedió, sino que además debemos 
enfatizar el papel de la providencia divina al hacerlo. Esto es, si quere­
mos "aclarar" y no opacar "a nuestros lectores y lectoras el hermoso 
camino por el que los eventos salvadores de Dios llegaron a formar nues­
tros textos bíblicos" (8). 

Sorprendentemente , dentro de la bibliografía en español no se 
incluyen los dos clásicos estudios del i lustre y también metodista 
Gonzalo Báez Camargo, Breve Historia del Canon Bíblico, y Breve Histo­
ria del Texto Bíblico. ¡Obras por demás extraordinarias! 

El libro del Dr. López habrá logrado un propósito loable si genuina­
mente motiva al pueblo hispanohablante a exclamar junto con Fran­
cisco Penzotti: 

¡Libro Santo! Mi estancia ilumina, 

Nunca, nunca te apartes de mí; 

Contemplando tu bella doctrina 

No hay males ni penas aquí (175). 

(Berardo A. Alf aro 
Southwestern Baptist Theological Seminary 

The Conversion of the Imagination: Paul as Interpreter of Israel's 

Scripture. By Richard B. Hays. Grand Rapids: Eerdmans, 2005. 233 

pages. Softcover, $20.00. 

Both the church and the academy will benefit from the approach to in­
terpretation advocated in this book. Richard B. Hays is well known for 
stimulating vigorous discussion of two topics. One of these was cata­
lyzed by his remarkably influential dissertation, The Faith of Jesus 
Christ, and the other by his book Echoes of Scripture in the Letters of 
Paul. The collection of essays now grouped under the title The Conver­
sion of the Imagination, as the subtitle indicates, carries forward the 
thesis of Echoes of Scripture. 

In the opening paragraph of the introduction Hays articulates the 
three theses: "(1) the interpretation of Israel's Scripture was central to 
the apostle Paul's thought; (2) we can learn from Paul's example how to 
read Scripture faithfully; (3) if we follow his example, the church's 
imagination will be converted to see both Scripture and the world in a 
radically new way" (viii). The first and third of these flow from the sec­
ond, from which controversy erupts. 




